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      A la memoria de mi hermano, el doctor H. Mehrdad Sadeghi, y a la de otros innumerables pioneros en el campo del pensamiento libre.


      Todo mínimo paso en el campo del pensamiento libre, de la vida
 formada personalmente, ha sido conquistado desde siempre con
 martirios espirituales y físicos […]
 el cambio ha exigido innumerables mártires […]
 Nada se ha adquirido a mayor precio que lo poco
 de razón humana y de sensación de libertad
 que es hoy nuestro orgullo.


      —FRIEDRICH NIETZSCHE,
 Aurora (1881)

    

  


  
    
      Prólogo


      Gwyneth Paltrow


      En su primer artículo para Goop, el doctor Habib Sadeghi escribió acerca de la verdad y por qué es tan difícil expresarla. Su definición de mentira no era la tradicional; hablaba de cómo en general nos han enseñado a darle prioridad a la cortesía sobre la integridad personal, cómo nos han enseñado a creer que eludir la verdad y encubrirla con mentiras blancas es un mejor camino hacia adelante que hablar con franqueza. No obstante, puntualiza que ignorar nuestros sentimientos no sólo es deshonesto, sino que negarse a honrarlos y darles voz es el tipo más dañino de deshonestidad que existe.


      Cuando empecé a ver al doctor Sadeghi hace muchos años fue a causa de trastornos médicos que en apariencia no tenían relación, pero antes de entrar en la parte médica, me hizo reflexionar sobre la idea de vivir honestamente. Él cree que las enfermedades se asientan cuando no vivimos de manera auténtica y no nos hacemos cargo de nuestros residuos emocionales. De modo que rastreó lo que sucedía en mis ovarios hasta mi tiroides, conocida también como el chacra de la garganta, una fuente de aflicción para muchas mujeres que no se sienten empoderadas para levantar la voz, que acumulan y reprimen el dolor emocional en lugar de hablar con la verdad.


      Cuando conocí al doctor Sadeghi, creía que la honestidad era una forma de actuar o una actitud. Ahora entiendo que es algo mucho más profundo. Se trata de darte el espacio para sentir en realidad tus emociones y ser fiel a ellas, a toda costa. El doctor Sadeghi se ha convertido en mi mentor en diversas habilidades, pero sobre todo en enseñarme a vivir de forma honesta. Ha sido una de las lecciones más hermosas, dolorosas e interesantes de mi vida. Como lo descubrirás en estas páginas, el doctor Sadeghi aporta mucha claridad a todos los aspectos de la vida, y con esta claridad viene la sanación.


      Con amor,
 GP

    

  


  
    
      Prefacio


      Si bien la medicina moderna ofrece muchos beneficios, para la mayoría de nosotros es claro que también tiene sus límites. A pesar de contar con una tecnología tan avanzada y tantos miles de millones de dólares invertidos cada año en investigación, en términos generales nuestro tratamiento de las enfermedades es ineficaz cuando se trata de curar padecimientos crónicos y trastornos neurodegenerativos, de hecho, muchas otras enfermedades. Aunque los diagnósticos han mejorado de manera notable en los últimos 60 años, la forma en la que atendemos las enfermedades diagnosticadas sigue siendo en esencia la misma.


      Es claro que si el cuidado de la salud significa evitar el estancamiento y evolucionar para afrontar los desafíos del futuro, además de las enfermedades con las que hemos lidiado durante más de un siglo, tenemos que pensar la idea misma de enfermedad de manera diferente. Debemos replantear nuestra comprensión de todo, desde el sentido de la enfermedad y por qué ocurre hasta cómo interactuamos con ella. Dado el envejecimiento de nuestra población y la prevalencia de enfermedades crónicas, no tenemos opción. Simplemente debemos encontrar una forma de abordar la enfermedad que vaya más allá de la cirugía y los fármacos, o los hijos de nuestros hijos se enfrentarán a los mismos asesinos crónicos que sus bisabuelos enfrentaron.


      Pensar de esta manera requiere ir en contra de muchas de las ideas establecidas e institucionalizadas que tenemos sobre la biología y la medicina. Significa que debemos atrevernos a cuestionar lo incuestionable. Puede incluso haber vacas sagradas que —a riesgo de que nos llamen locos o charlatanes— deben ser cuestionadas, una estrategia que en innumerables áreas de la medicina ha demostrado ser la clave de grandes avances. Si la medicina pretende lograr avances, debemos convertirnos en pioneros en una profesión donde apartarse levemente de lo aceptado puede significar la pérdida de la reputación e incluso de la carrera. Aun así, es un camino que debemos tomar si queremos que la humanidad y la medicina progresen.


      Sin duda, el catalizador detrás de cada gran descubrimiento de la civilización humana, sobre todo en lo relativo a la ciencia y la medicina, ha probado ser la intuición. Es la convicción interna, el conocimiento inexplicable, que posee un investigador y convence a ese individuo de que la partícula, el proceso, el principio energético o la cura que busca existen en realidad, incluso si no hay evidencia física o investigación previa. Se trata de la habilidad de ver lo invisible antes de que se vuelva obvio para todos los demás, además de resistir el impulso de los pesimistas de ser “realistas” y vivir dentro de los límites de lo que podemos experimentar con nuestros sentidos.


      Sólo una persona con una fuerza intuitiva curiosa y un espíritu audaz puede encontrar lo posible en lo imposible y, por lo tanto, cambiar la forma en que experimentamos la vida. Ignaz Semmelweis, un médico del siglo XIX, era una de esas personas. Creía con firmeza que un factor invisible, al que hoy nos referimos comúnmente como bacterias, estaba detrás de la muerte de miles de mujeres embarazadas. Él afirmaba que el simple hecho de lavarse las manos antes de realizar una cirugía o dar a luz a los bebés podría reducir en gran medida las muertes de pacientes por infección y fiebre puerperal. En un principio, el establishment médico lo humilló sin piedad, incluso perdió su trabajo por sugerir algo que ahora es una práctica común. Hoy la universidad más grande de Hungría lleva su nombre.


      En la década de 1860 el químico ruso Dimitri Mendeléyev creó la tabla periódica de los elementos, con la cual organizó todas las piezas físicas de construcción del universo en un orden lógico coherente. La tabla incluía los elementos oro, plata, plomo, argón, neón, helio y cualquier otro mineral, metal y gas conocidos en ese momento. Si bien la tabla fue increíblemente útil para la ciencia, se halló con un problema. Cuando Mendeléyev no podía encontrar una sustancia de transición que conectara dos elementos que ya estaban en la mesa, dejaba el espacio entre ellos en blanco. Su tabla funcionaba bien para ciertos tipos de investigación, pero sus detractores se apresuraron a señalar los vacíos en el cuadro. En ese momento no había elementos conocidos con los pesos atómicos correctos para llenar esos espacios y terminar la tabla para que tuviera sentido. Cuando se le preguntó acerca de esos huecos, Mendeléyev afirmó que si bien había vacíos en la tabla, no era una prueba de que los elementos correspondientes no existieran. Dijo que simplemente teníamos que seguir buscando.


      Con un gran trabajo metódico, Mendeléyev intuyó la presencia de elementos para los cuales no había evidencia tangible de su existencia. Hoy, cada uno de esos elementos ha sido descubierto y la tabla de Mendeléyev está completa. Su legado fue un ejemplo perfecto de cómo concentrarse en una perspectiva más amplia y no obsesionarse con los detalles más finos es lo que hace que una visión se pueda volver realidad. El hecho de que no tengamos pruebas de que algo exista no significa que no esté ahí.


      En 1865 el químico alemán Friedrich August Kekule tuvo un sueño en el que veía a los átomos bailando y uniéndose entre sí. Al despertar, siguió su intuición y de inmediato dibujó la imagen que había visto en su sueño. En otro sueño vio que los átomos bailaban, luego formaban cuerdas circulares que parecían simular una serpiente que se comía su propia cola. En lugar de dudar del sueño, creyó en su instinto. Kekule llegaría a descubrir que sus imágenes nocturnas coincidían de forma casi perfecta con la composición química y la naturaleza cíclica del benceno.


      Semmelweis, Mendeléyev y Kekule confiaron en su intuición, creyeron en lo invisible y demostraron tener la razón. Hoy en día hay en juego una fuerza igualmente poderosa e invisible alrededor de las enfermedades crónicas que aún no se ha reconocido e incorporado a los tratamientos. Esa fuerza es la conciencia.


      La conciencia humana varía de persona a persona, pero está formada por pensamientos y sentimientos, tanto conscientes como inconscientes, que experimentamos respecto a todo, desde nuestro trabajo y nuestras relaciones hasta el mundo que nos rodea y cómo nos sentimos con nosotros mismos. Cada uno vive dentro de su propia frecuencia energética, la cual se genera a sí misma a partir de pensamientos y sentimientos específicos. Esta frecuencia es la que impregna todas las células del cuerpo y desempeña un papel relevante en su expresión física, ya sea como salud, enfermedad o algo intermedio.


      Al mismo tiempo, nuestras frecuencias personales interactúan con las frecuencias energéticas de otras personas e incluso con la propia tierra para crear la frecuencia energética colectiva del planeta en el que existen todos los seres vivos. Esta energía colectiva, que todos aprovechamos y con la cual interactuamos, es lo que llamo el “campo”. Como el pez en el mar, la conciencia se mueve alrededor y a través de nosotros, incidiendo en nuestra vida todos los días. No sólo interactuamos con ella, sino que al mismo tiempo la creamos individual y colectivamente.


      Al acceder a esta energía invisible por medio de nuestros pensamientos, y luego cargarla de forma positiva o negativa en función de nuestros sentimientos, podemos influir en nuestras células para que se desarrollen de forma sana o anómala.


      La idea de que desarrollamos nuestro cuerpo y creamos nuestro estado de salud o patológico desde la energía invisible puede parecer extraña en un primer momento, hasta que nos damos cuenta de que la creación de materia física a partir de energía invisible ocurre a nuestro alrededor todos los días. Una semilla colocada en la tierra absorbe agua, germina y brota. El brote no necesita nada más que energía invisible del sol para participar en la fotosíntesis y el procesamiento de bióxido de carbono, un gas que también es invisible, para que su cuerpo delgado y frágil se convierta en un enorme árbol. De hecho, el tronco y las hojas de un árbol contienen pocos minerales esenciales del suelo en el que está enraizado. Un árbol literalmente crea su cuerpo físico de la nada, utilizando las fuerzas energéticas invisibles que sabemos que existen y que, sin embargo, no podemos experimentar con nuestros sentidos. De la misma manera, también creamos nuestros cuerpos físicos a partir de la energía invisible del campo.


      Entonces, cuando alguien recibe un diagnóstico médico que le informa que tiene la enfermedad X, que las estadísticas de supervivencia son Y y que el mejor tratamiento es Z, estamos tratando sólo con el mundo concreto de la materia física, es decir, con los efectos que surgen de los elementos del mundo invisible, que a fin de cuentas es la energía del campo. De este modo, resulta lógico pensar que si queremos curar efectivamente las enfermedades, debemos ver más allá de la materia y de las partes individuales y enfocarnos en el mundo de la energía donde los pensamientos y las emociones crearon una frecuencia negativa que más tarde se manifestó como un cuerpo enfermo.


      Gran parte del modelo médico actual está atrapado en el mundo concreto, el mundo de los efectos, sin darse cuenta de que existe todo un mundo invisible de energía a partir del cual se crea todo lo que observamos. Esto a veces incluso deja a los investigadores más brillantes del mundo persiguiendo pistas falsas, creyendo que hallarán la causa de las enfermedades físicas en el mundo físico, cuando la realidad es que la mayoría de las veces ocurre lo contrario.


      El enfoque es tan reduccionista que continúa dividiendo al cuerpo humano en sus miles de partes separadas, hasta los componentes físicos más pequeños, como las moléculas y los átomos. Y aún no podemos encontrar la causa o la cura de una enfermedad crónica, lo cual, por supuesto, nunca lograremos porque no está en nuestra fisicalidad.


      Con el conocimiento que tenemos hoy en día, podemos diseccionar un ave hasta sus componentes más pequeños, sin embargo, nunca podremos observar las fuerzas que le permiten volar. El milagro de volar sólo ocurre por medio de la sinergia de las partes de un ave. Del mismo modo, no podemos descubrir qué le da sus características al agua a partir del análisis de sus moléculas. El hidrógeno y el oxígeno son gases que tienen propiedades totalmente diferentes a las del agua; sólo cuando los examinamos y los mezclamos emerge su carácter líquido.


      Los racionalistas tienen un conflicto con el aspecto intuitivo de la curación e insisten en diseccionar el ave o el cuerpo humano en partes cada vez más pequeñas, mientras destruyen lo que intentan curar durante el proceso. En el caso de algunas enfermedades, en la comunidad médica se sabe, pero no se dice, que a menudo la “cura” es la que mata al paciente mucho antes que la enfermedad. Hay muchos ejemplos en los que el enfoque reduccionista de tratar partes separadas del cuerpo por medio de la cirugía o la medicación, en lugar de considerar al paciente como un sistema mente-cuerpo, sólo empeora las cosas.


      Se dice que si haces lo que siempre has hecho, obtendrás el mismo resultado que siempre has obtenido. Después de más de 100 años de tratar enfermedades crónicas con medicamentos y cirugía sin llegar a la cura, ¿será hora de considerar la necesidad de cambiar el enfoque tradicional? Desde luego, a cada médico que toma en serio la curación le corresponde reflexionar si en la actualidad se necesita una comprensión más integral que incorpore el estado de conciencia del paciente durante el proceso.


      Por supuesto, esto significaría asumir un enfoque más intuitivo del cuidado de la salud, lo cual resultaría en una comprensión más amplia de cómo funciona el proceso de curación. Significaría ser conscientes de lo que no sabemos y estar conformes con ello. Admitir que no tenemos respuestas puede ser difícil para los médicos, dado nuestro profundo compromiso de ayudar a los pacientes que están sufriendo.


      Si bien ciertos síntomas y trastornos físicos deben atenderse con un tratamiento físico, la sanación duradera, no el simple manejo de los síntomas, requiere un cambio en la perspectiva, dejar de preocuparse sólo por los aspectos concretos de la enfermedad y reconocer las fuerzas más grandes y muchas veces abstractas que subyacen en todo el proceso.


      En lugar de sólo buscar qué receta o procedimiento puede atender un trastorno físico, como paciente podrías preguntarte: “¿Qué está tratando de decirme mi cuerpo por medio de esta experiencia? ¿Qué hay en mi mundo emocional que podría estar contribuyendo a esta enfermedad en mi mundo físico? ¿Qué puedo atender en mi cuerpo energético o emocional para apoyar la intervención que mi médico está ejerciendo en mi cuerpo físico?”.


      Esto significa lograr claridad. Se requiere una comprensión de los aspectos psicoespirituales más profundos, invisibles y energéticos del proceso de la enfermedad en lo que concierne a tu vida, para luego interactuar de manera consciente con el campo energético tanto en el cuerpo como alrededor del mismo para cambiar la forma en que se manifiesta físicamente respecto a tu salud, debido a que la claridad funciona a nivel emocional y espiritual, ante todo es un Pensamiento Claro, cuyos efectos en última instancia aparecen en el cuerpo.


      Cuando se trata de sanar, el individuo que tiene la enfermedad es mucho más importante que la enfermedad en sí, ya que la frecuencia energética de cada persona es única y se manifiesta en su cuerpo de manera singular en función de su historia, sus relaciones y su condición afectiva. Tarde o temprano la biografía de todos se convierte en su biología. Entonces, no se trata de ser diagnosticado, pasar por el mismo tratamiento que todos los demás y esperar que funcione de manera diferente para ti. Se trata de descubrir por qué la enfermedad se manifestó en ti, en qué parte específica del cuerpo apareció, cómo desempeñó un papel tu estado de conciencia o tu frecuencia energética personal, y cómo ayudar a tu cuerpo a curarse atendiendo tus trastornos emocionales no resueltos —y a menudo inconscientes— puede generar tu sanación personal.


      Ésta es la razón por la cual la intuición es igual de relevante, si no es que más, que cualquier intervención a la que te sometas o cualquier medicamento que puedas tomar. Es el mundo invisible de energía y emociones el que crea el físico, nunca al revés. Debido a esto, podemos reconstruir nuestros propios cuerpos con la energía de los pensamientos y las emociones al interactuar con el campo energético más grande que nos rodea, al igual que un brote transforma su cuerpo en un árbol a partir de las energías invisibles que lo rodean.


      Paracelso, quien es venerado en la medicina moderna y considerado el padre de la toxicología, dijo: “El espíritu es el maestro, la imaginación la herramienta y el cuerpo la materia moldeable. El poder de la imaginación es un elemento primordial en la medicina. Es capaz de producir enfermedades en el hombre y en el animal, y es capaz de curarlas [...] las enfermedades del cuerpo pueden curarse con remedios físicos o con el poder del espíritu que actúa a través del alma”.


      ¿Te imaginas a un médico diciéndole esto a un paciente en su consultorio? Y, sin embargo, gran parte de la teoría médica moderna se basa en las ideas de Paracelso. Quizá seguir nuestra intuición y usar la imaginación, la emoción y la energía para facilitar la sanación, además de tratar el cuerpo, no sea tan descabellado después de todo. De hecho, no existe ningún medicamento que pueda competir con el poder curativo de la imaginación y la energía que produce.


      La manera en que elegí tratar de forma simultánea la mente y el cuerpo de mis pacientes es a través de un proceso que creé llamado psicosíntesis integral (PSI). Por medio de la exploración individual y los ejercicios prescritos ayudo a los pacientes a reconocer y resolver trastornos emocionales, con décadas de existencia o incluso olvidados, que repercuten de manera significativa en su proceso patológico. El paciente trabaja con la energía dentro de sí mismo, así como con el campo más amplio, para alterar los patrones de pensamiento y emocionales, generando de ese modo una nueva frecuencia que propicia la sanación e inicia el proceso anabólico de rejuvenecimiento.


      En un sentido muy práctico, la PSI es la fotosíntesis de la conciencia humana, proceso en el cual extraemos de la energía invisible que está alrededor y dentro de nosotros lo que necesitamos para renovarnos. Esto implica mucho más que simplemente visualizar un cuerpo sano. Se trata de reconocer y deshacerse de una forma de pensar y de ser que no sólo se ha convertido en perjudicial, sino adictiva a un nivel inconsciente.


      Debido a que las circunstancias de cada persona son diferentes, lo que tiene más relevancia que el hecho de haberse enfermado es la razón por la cual alguien se enfermó. En el futuro de la medicina, el contexto de la vida personal que precede a la enfermedad de un paciente tendrá la misma importancia en el proceso de curación, si no es que más, que el tratamiento de los aspectos físicos de la enfermedad. El contexto es mucho más importante que el contenido cuando se trata de la salud.


      Por lo tanto, si bien puede ser aterrador recibir un diagnóstico grave, hago todo lo posible para que mis pacientes se concentren en un trabajo más profundo en lugar de preocuparme por los detalles físicos de su enfermedad. Cómo elegimos relacionarnos con el tema de la enfermedad es la verdadera cuestión tanto para el médico como para el paciente, y sólo trabajando juntos de esta manera al fin venceremos las enfermedades más graves de nuestro tiempo.


      Gracias a este enfoque he visto a cientos de pacientes recuperarse de forma milagrosa de enfermedades que se consideraban incurables. Algunas de sus historias las leerás en este libro. Mi recuperación del cáncer hace más de 20 años se la debo a las técnicas que descubrí siguiendo mi intuición. Estas técnicas, junto con las intervenciones adicionales que desarrollé mientras estudiaba la maestría en psicología espiritual con énfasis en la conciencia, la salud y la sanación en la Universidad de Santa Mónica, son el programa que aquí se ofrece.


      Ha habido ocasiones en que un paciente incrédulo me ha preguntado: “¿Cómo sabes que esto funciona? ¿Por qué debería molestarme? ¿Dónde está la investigación?”.


      Sé que esto funciona porque sigo vivo más de 20 años después, sin quimioterapia ni radiación. Sé que esto funciona debido a los pacientes que he visto transformarse ante mis propios ojos en pocos años, y a veces incluso en meses. Ninguna evidencia puede ser más convincente que cuando un extraordinario poder de curación toca tu vida de manera personal.


      Puedes sentirte tentado a descartar esos casos como anecdóticos, casualidades, como si se pudiera suponer que una persona es de alguna manera más especial que otra y tiene algún poder secreto que todos los demás no poseen. Esto es simplemente una reacción basada en el miedo que busca subestimar cualquier cosa que no podamos explicar o entender por completo. Pero como los grandes hombres y mujeres de la ciencia han demostrado una y otra vez, sólo porque no podemos explicar o incluso ver algo, no significa que no sea real.


      Si estás buscando una investigación que confirme la conexión entre la mente y el cuerpo, no la encontrarás aquí ni probablemente en ningún otro lugar, dado que casi todas las investigaciones las financian corporaciones farmacéuticas para las cuales, si no hay incentivos financieros para desarrollar el tratamiento de una enfermedad en particular y, por lo tanto, obtener un beneficio, el asunto pasa casi desapercibido. ¿Por qué orientarse hacia una forma más holística de curación cuando se obtienen miles de millones de ganancias gracias al manejo de los síntomas de las enfermedades con medicamentos de por vida, sin curar por completo esas enfermedades?


      Si eres el tipo de persona que necesita una prueba de que esto o aquello funcionará, con la garantía de un resultado específico, podrías considerar el hecho de que incluso la medicina alopática tradicional no puede hacer ese tipo de promesas. Sin embargo, si eres el tipo de paciente que de forma intuitiva siente que puede tener más poder curativo del que creía, aunque no sepa cómo acceder a él, y eres el tipo de persona que asume una actitud proactiva hacia su salud, en lugar de esperar que el médico arregle lo que está mal, al igual que un mecánico arregla su automóvil, aquí hay muchas cosas que pueden cambiar tu vida.


      Lo que se requiere al principio es suspender la incredulidad y estar abierto a las posibilidades. Cuando vamos al teatro, para tener una experiencia de inmersión no tenemos que entender, y puede que no nos importe entender para que no se pierda la magia, cómo se logran los efectos especiales tras bambalinas. De hecho, mientras menos nos fijamos en los detalles finos y, al contrario, centramos nuestra atención en la visión de conjunto y la acción más amplia que se desarrolla en el escenario frente a nosotros, la experiencia es más rica y real.


      Te animo a seguir tu intuición y adentrarte en lo desconocido, aceptando que no necesitas todas las respuestas. Sólo necesitas hacer tu parte. No estás solo en este viaje, ya que muchos lo han hecho antes que tú y han tenido mucho éxito porque, como tú, entendieron intuitivamente que la curación no es una mera cuestión de prescripción o procedimiento quirúrgico. Implica una forma de percibirte a través de la confianza, la posibilidad y, sobre todo, la claridad.


      
        En esta época, que nunca habla con franqueza,


        esta época furtiva, esta época dotada de poder


        para despertar a la luna con pisadas,


        ajusta un remo en las chumaceras del viento, y encuentra


        aquello que nada ante su proa, y aquello que se arremolina detrás.


        En esta época fenomenal, en su hora más oscura,


        cae del cielo una lluvia meteórica


        de hechos... que mienten sin ser cuestionados, indiferentes.


        Suficiente sabiduría para curar a nuestros enfermos


        da vueltas a diario; pero no existe ningún telar


        para convertirla en tejido; inmaculada


        avanza la Ciencia pura, y da su opinión; pero aún


        sobre este mundo desde el vientre colectivo


        es arrojado todo el día el niño triunfante rojo.


        —EDNA ST. VINCENT MILLAY, Huntsman, What Quarry?

      

    

  


  
    
      Introducción


      Despertar a la claridad


      En 1955 un gran Buda con incrustaciones de miles de trozos de vidrio coloreado estaba en proceso de ser trasladado a una nueva pagoda en el templo de Wat Traimit en Bangkok, Tailandia. No era una tarea fácil, considerando que la estatua de 200 años tenía casi tres metros de altura y pesaba más de cinco toneladas. Después de varios intentos fallidos de levantar el cuerpo de su pedestal, los trabajadores intentaron de nuevo, pero sólo para ver cómo las cuerdas de apoyo se rompían y la estatua caía al suelo, sin poder hacer nada. Tras darse prisa para examinar los daños, los trabajadores y los monjes se quedaron asombrados ante lo que encontraron. La estatua estaba muy dañada, pero sólo en su superficie. Cuando vieron a través de las grietas, descubrieron oro brillante por debajo.


      Investigaciones posteriores demostrarían que toda la estatua originalmente estaba hecha de oro. Su revestimiento de yeso y vidrio se agregó en el siglo XVIII para ocultar su valor y evitar que la robaran los birmanos invasores. El secreto de lo que yacía debajo de la superficie del Buda estaba tan bien guardado que con el tiempo se perdió en la historia. Cuando la estatua se movió de sitio, nadie en el templo conocía su verdadera naturaleza hasta que el accidente la reveló.


      De eso se trata, en esencia, este libro. Todos sabemos lo que significa que nos levanten y que enseguida nos bajen de forma inesperada, lo cual nos hace sentirnos fragmentados y dañados, tal vez sin posibilidad de rehabilitación.


      Cuando sentimos dolor, tendemos a concentrarnos en la causa de ese dolor, que puede ser cualquier cosa: enfermedad, divorcio, pérdida de un ser querido, una relación difícil, sentirse atrapado en un trabajo sin futuro, sentirnos deprimidos, descubrirnos solos y muchas otras dificultades. Lo que muchas veces pasamos por alto es que el padecimiento en sí nunca es tan importante como la forma en que nos relacionamos con él. ¿Lo ves? Cualquier dolencia, cualquier dificultad, cualquier experiencia negativa nos presenta una opción. Podemos elegir ver nuestras circunstancias como una desgracia, y a nosotros mismos quebrantados. O podemos optar por mirar más allá del daño en la superficie y descubrir el oro que hay debajo: el oro que previamente no sabíamos que estaba ahí.


      Este giro transformador de la conciencia requiere eso que llamo claridad. Mi camino hacia la claridad llegó bajo la forma del cáncer.


      Mi llamado a despertar


      Estaba en el segundo año de la escuela de medicina y acababa de terminar otro largo día de trabajo. Apenas regresé a mi habitación, sentí que mi cama me jaló con fuerza. Lo único que quería hacer era dormir. En lugar de revisar mis notas de la conferencia a la que acababa de asistir, tiré mis libros al suelo y mi cabeza golpeó mi almohada. Quedé fuera de combate en cuestión de minutos.


      A las dos de la mañana me senté en la cama, completamente despierto y consciente. Escuché una voz en mi cabeza tan clara como si alguien me hubiera estado hablando desde el otro lado de la habitación. Dijo: “Revísate”. No puedo explicar por qué, pero de inmediato fui al baño a revisar mi ingle. Entonces detecté en mi testículo izquierdo una protuberancia.


      Durante las siguientes cuatro horas navegué en internet buscando todas las explicaciones posibles de mi afección. Después de asustarme hasta la muerte con demasiada información, llamé a mi hermano Mehrdad, un médico que vive en San Diego, quien intentó calmarme recordándome que los estudiantes de medicina son famosos por su hipocondría. No obstante, sabía que lo que me estaba pasando no se hallaba sólo “en mi cabeza”. Era algo serio, estaba seguro de ello.


      Lo primero que hice fue buscar un seguro médico, del cual carecía porque como estudiante no podía pagarlo. Con la ayuda de mi hermano conseguí una póliza y fui directo al doctor. El diagnóstico vino poco después, cáncer testicular en etapa tres con 70 por ciento de probabilidades de metástasis (lo cual significa que se propagaría por todo mi cuerpo).


      Cuando escuché las noticias y vi el informe del médico que detallaba qué tan mal estaba la situación y qué tan mal podía llegar a estar después del tratamiento, sobre todo si había complicaciones, mi mente se aferró a la información como si fuera la única cosa en el mundo. Era 1997, cuando el campeón olímpico de patinaje artístico Scott Hamilton y el ciclista Lance Armstrong ocupaban las primeras planas debido a su batalla contra el mismo tipo de cáncer. Recuerdo que me asusté cuando leí una entrevista con Armstrong en la que explicaba cómo su cáncer se había propagado desde sus testículos hasta sus ganglios linfáticos, pulmones y cerebro.


      Mis oncólogos me dieron sólo una opción de tratamiento: la extracción del testículo junto con todos los ganglios linfáticos en mi abdomen (una intervención de 16 horas), a continuación vendría una serie de radiaciones y quimioterapia, lo cual se complementaría con recetas para la ansiedad y la depresión. El plan era tan invasivo que no podía dejar de preguntarme si era lo mejor para mí. Aunque presentía que no sería algo bueno, tampoco tenía idea de lo que realmente significaba “bueno” en esa situación extrema.


      
        Extractos del Centro Médico Nacional City Of Hope
 y del Instituto de Investigación Beckman, Informe de Sadeghi,
 Habib, marzo de 1997


        Este hombre con carcinoma embrionario e invasión vascular tiene aproximadamente 70% de probabilidades de tener micrometástasis en los ganglios linfáticos retroperitoneales…


        Riesgo de infertilidad…


        Alta probabilidad de recurrencia durante el próximo año…


        Requeriría aproximadamente cuatro ciclos de quimioterapia con platino…


        RECOMENDACIONES FINALES


        Le recomendé a este paciente que se sometiera a una linfadenectomía retroperitoneal dentro de un mes.


        Continuamos hablando sobre los posibles riesgos y las complicaciones de la cirugía, que incluyen, entre otros, pérdida de sangre, riesgo de reacción a la anestesia, formación de abscesos, infección de heridas, trombosis venosa profunda y embolia pulmonar y muerte.

      


      Dar un paso atrás


      Después de que el médico me entregó mi diagnóstico, no sabía a dónde ir ni qué hacer. Me sentí sin rumbo, indefenso y sin esperanza. Por alguna razón me dirigí al laboratorio de anatomía de la escuela. No sé cuál fue el motivo, si las emociones agobiantes o el hedor del formaldehído, pero tan pronto como entré por la puerta mis ojos se llenaron de lágrimas. Fue entonces cuando un ángel se me apareció en la forma de mi compañero de anatomía, Gary.


      Gary me miró y dijo:


      —No te ves bien.


      —Me acaban de diagnosticar cáncer —le dije.


      Se detuvo un momento para asimilar la información. Luego, sin alterarse, sugirió:


      —Vamos a almorzar.


      Gary es mayor que yo. En ese momento él ya estaba casado, con un hijo, y tenía un doctorado en psicología. Dado que lo respetaba y confiaba en él, acepté cuando me invitó a almorzar, aunque comer era lo último que pasaba por mi mente. Cruzamos la calle hacia un restaurante mexicano.


      Mientras nos sentábamos a la mesa, Gary me preguntó: “¿Cómo te sientes? ¿Qué estás sintiendo? ¿Qué pasa por tu cabeza?”.


      Estaba adormecido. Sentía como si un peso del tamaño de un elefante estuviera aplastando mi pecho y fuera difícil respirar. Todo parecía ir mal. Como estaba tan cansado y apenas podía pensar, no tenía idea de cómo determinar lo que debía hacer. Sin embargo, aunque me resultó difícil pronunciar las primeras palabras, tan pronto como comencé a hablar, las respuestas salieron de mí.


      Mientras me desahogaba, Gary escuchaba con atención y me miraba con sus cálidos ojos color avellana. Cuando terminé, me aseguró que entendía lo que me ocurría. Luego dijo algo que cambió todo para mí. “No sé en qué Dios crees, pero el Dios en el que creo es un Dios amoroso.” Hizo una pausa para inclinarse cerca de mí, me miró a los ojos y dijo enseguida: “Vas a estar bien. No sé qué significa con exactitud, pero vas a estar bien”.


      Algo en la manera en que pronunció esas palabras me hizo creerle al instante. Era casi como magia. El peso se desvaneció de mi pecho. Sentí una oleada de energía. Casi sin darme cuenta, levanté la mano para hacerle una señal al mesero. Gary y yo nos sentamos juntos en silencio mientras me comí no uno, ni dos, sino tres tacos de pescado.


      Esa conversación fue un punto de inflexión para mí. Poco después me di cuenta de que tenía opciones a la hora de tratar mi cáncer. Me di cuenta de que podía decirle no al plan de mis médicos, o al menos no a la mayor parte. Me di cuenta de que podía seguir buscando una respuesta que me pareciera adecuada.


      Y eso fue lo que hice. Decidí que me extirparan el testículo donde tenía el tumor, pero renuncié al resto del tratamiento recomendado. No tomé la decisión a la ligera y no se la recomiendo a todos. No obstante, después de una investigación exhaustiva y consultas con otros profesionales, supe que como estudiante de medicina era la mejor opción para mí. Aun así, mi familia no entendía. Mis médicos pensaron que estaba loco, pero ya había tomado una resolución. Decidí entregarme al poder que parecía saber más sobre esta situación que yo, a la voz que me había dicho que me revisara en primer lugar, al Dios amoroso que Gary me había recordado. Sentí que entregarme era hacer espacio en mi vida para que surgiera una respuesta.


      Sabía que todavía necesitaba curarme, así que tras la operación para extirpar mi testículo, tomé un año de descanso de la escuela de medicina e hice un viaje de descubrimiento. Comencé en México, donde estudié con curanderos o sanadores nativos. Me abrí camino a Guadalajara y Córdoba, Veracruz, para aprender las técnicas de curación más antiguas. Luego me fui a Alemania, donde descubrí la nueva medicina alemana, que sostiene que las células tienen la capacidad de conservar recuerdos como el cerebro y que la energía negativa de los trastornos emocionales no resueltos desempeña un papel importante en la generación de enfermedades. Viajé a Himachal Pradesh, al norte de India, donde exploré la meditación, la yoga y los masajes, y profundicé en mi conocimiento de la medicina osteopática. No recibí ningún tratamiento médico tradicional durante ese tiempo, aunque sí trabajé con varios maestros para entenderme mejor a mí mismo y algunos de los sentimientos negativos y las percepciones erróneas que tenía.


      Entretanto, no dejaba de pensar en mi almuerzo con Gary. Cada mañana, cuando despertaba, escribía la palabra amor en la parte interior de mi pulgar para recordarme la conversación que tuvimos y para brindarme consuelo cada vez que me ponía nervioso por el camino que había elegido. Sabía que lo que Gary había hecho por mí era significativo, pero aún tenía dudas. Sobre todo quería entender cómo, en el transcurso de una breve conversación, pasé de sentirme agotado, abrumado, indefenso y sin esperanza, a sentirme lleno de energía, seguro… y hambriento. ¿Cómo es que eso había sido posible?


      Con el tiempo, llegué a comprender que lo que Gary hizo por mí fue prender una luz de claridad en mi momento más oscuro. Me ofreció una manera de contener mis emociones. Les dio crédito y contexto a los pensamientos y sentimientos que estaban obstruyendo mi ser, al miedo que estaba agotando mi energía, a las emociones agobiantes que se manifestaban como un peso en mi pecho, a la impotencia que estaba matando mi apetito. Esto me permitió ver más allá de esas cosas y mirar el panorama más amplio, tener la sensación de que un Dios amoroso me estaba cuidando, y que así, de alguna u otra forma, iba a estar bien.


      Tener la capacidad de superar mis sentimientos negativos para concentrarme en ese pensamiento reconfortante implicó un tremendo cambio de energía que afectó profundamente mi bienestar mental y físico. Mientras más aprendía de los maestros que conocía en mi viaje, más entendía acerca de la conexión entre la mente y el cuerpo, la cual resultó ser la explicación de cómo, tan sólo en unos instantes, pasé de ser incapaz de tolerar la idea de la comida a sentirme hambriento.


      Me preguntaba si el cáncer podría ser una señal de algo más profundo dentro de mí que necesitaba una curación antes de que mi mundo físico respondiera en consecuencia. Si ése era el caso, nunca me curaría completamente de mi enfermedad a menos que descubriera cómo mi mente y mi espíritu alimentaban ese estado.


      Cuando intentaba comprender hacia dónde apuntaba esta señal, comencé a recordar diversos traumas de mi infancia.


      Seguir las señales


      Crecer en Irán puede ser difícil en las mejores circunstancias. Las mías estaban lejos de ser perfectas. Algunos de mis primeros recuerdos incluyen violencia doméstica recurrente y abuso sexual por parte de un miembro de la familia que amé y en quien confié. La culpa y la vergüenza resultaron abrumadoras, y mi educación religiosa me llevó a creer que Dios me estaba castigando. Seguramente había hecho algo para merecer eso, de otra forma no me estaría sucediendo.


      Cuando tenía 12 años, mi familia se mudó a Estados Unidos, donde de inmediato me inscribieron en una escuela pública. Como no hablaba ni una palabra de inglés, no tenía forma de expresar mis nece­sidades en la escuela. Tampoco me alentaban a hablar o a expresarme en casa. Junto con el abuso que había sufrido, esto me dejó con una sensación de desamparo. Aunque el abuso cesó cuando nos alejamos de mi abusador, descubrí que aún no lograba afianzarme en ningún área de mi vida. Era casi imposible para mí ser directo, seguro o fuerte.


      Esto ocurría sobre todo cuando se trataba de mujeres. Aunque sabía que mi orientación natural era heterosexual, era prácticamente incapaz de interactuar con cualquier miembro del sexo opuesto que no fuera una de mis maestras o alguna integrante de mi familia.


      Varios años después de llegar a Estados Unidos, aunque todavía no tenía amigos y seguía batallando con el inglés, me decidí a establecer una conexión real con alguien. Mi oportunidad llegó un día en el gimnasio de la preparatoria durante una de mis rutinas habituales. Mis guantes de levantamiento se habían desgastado, por lo que el señor Kaiser, el entrenador de futbol, me dijo que hablara con Robbie, el capitán del equipo de futbol, quien siempre tenía pares extra en su casillero para vender. Era la oportunidad que había estado esperando. Antes de ese día, conseguí un viejo anuario y recorté fotos de todos los jugadores de futbol, incluido Robbie, para practicar la pronunciación de sus nombres e iniciar una conversación. Guardaba los recortes en mi cartera para ejercitar mis habilidades de comunicación cada vez que tuviera oportunidad. Y ahora por fin tenía la oportunidad de establecer una conexión humana real con el chico más popular de la escuela.


      Cuando me acerqué a Robbie entendió lo que le pedía y me dijo que fuera con él a su casillero. No podía creer la amabilidad con la que me trataba y lo bien que iba todo. Cuando me dio los guantes, me dijo que eran 10 dólares, entonces abrí mi cartera y se me cayeron todas las fotos de los jugadores.


      Cuando Robbie vio las fotos esparcidas por el suelo de los vestidores, dio un paso hacia atrás. Al instante me di cuenta de que había llegado a la conclusión equivocada.


      Después de una larga pausa, me miró y me dijo: “Dios mío, eres maricón”.


      Nunca había escuchado esa palabra antes, así que no entendí en realidad lo que estaba diciendo, aunque su rechazo se hizo patente por la forma en que lo dijo. Con mi inglés limitado, ¿cómo iba a explicarle lo que había sucedido? No estaba en posición de contrarrestar el prejuicio que exhibió.


      Después de este incidente, habría dado cualquier cosa por volver a estar aislado y pasar desapercibido. Sin embargo me convertí en un blanco de burlas. Las chicas llegaban conmigo de forma provocadora. Cuando no reaccionaba porque creía en el respeto hacia las mujeres, se decían entre ellas en tono de burla: “Ves, te dije que era marica”. Los hombres también decían todo tipo de cosas que no entendía hasta que se las repetía al entrenador Kaiser. Entonces aprendí muchos de los epítetos que la gente usa para avergonzar o ridiculizar a alguien que es gay.


      Esto ocurrió en la década de 1980, en medio de la crisis del sida y en una época en que la homosexualidad era vista con una sospecha generalizada y un mayor rechazo que en la actualidad. Estas experiencias sólo complicaron mi lucha por acceder a mi masculinidad y mi fortaleza personal. Tal como lo veía, era débil e inútil. La gente había abusado de mí toda la vida y parecía que así sería siempre.


      Abrirse paso


      La idea que he compartido sobre mi vida anterior salió a la luz durante mis viajes e investigaciones sobre formas alternativas de sanación. Todo esto me dio una nueva perspectiva sobre mi enfermedad. Comprendí que, aunque yo no podía dirigir la carga para combatir el cáncer dentro de mí, ésta podía guiarme. Para que esto sucediera, necesitaba ir hacia mi interior y ver qué intentaba decirme mi cáncer.


      A partir de todo lo que había aprendido, no me pareció una coincidencia que años de abuso sexual, emociones reprimidas, humillación sexual en la preparatoria y conflictos con la asertividad y la masculinidad hubieran creado una energía negativa que se manifestó como cáncer en mis órganos sexuales.


      Tuve una sorprendente revelación. El cáncer no estaba tratando de matarme, estaba tratando de llamar mi atención sobre el hecho de que había asumido algunas percepciones severas y erróneas sobre mí y sobre mi mundo. Había aceptado una visión negativa de mí mismo y vivía como si eso fuera la verdad, y no una creencia equivocada que pudiera alterarse. Además, lo hice durante tanto tiempo que había terminado por enfermarme.


      Por fin escuché el mensaje que mi cáncer había estado tratando de decirme. Tenía que empezar a verme a mí mismo como realmente era y al mundo por lo que realmente era, y tenía que hacerlo sin culpar ni juzgar, lo cual serviría sólo como una distracción.


      También vi que tendría que trasladar este tipo de claridad tanto a mis experiencias pasadas como a las presentes. Después de todo, no eran sólo los traumas de la infancia contra lo que luchaba. Mi elección de extirpar el testículo donde se había encontrado un tumor canceroso me devolvió esas viejas inseguridades acerca de mi masculinidad. Peor aún, me dijeron que me sería casi imposible tener hijos, un veredicto que me resultó muy difícil de aceptar, e hizo que me preocupara ser menos hombre y que ninguna mujer quisiera estar conmigo.


      Después de mis viajes, seguí acudiendo a las revisiones habituales con mis médicos en City of Hope, el famoso hospital de cáncer y centro de investigación cerca de Los Ángeles. Aunque la neoplasia se había eliminado, mis análisis de sangre aún mostraban señales de cáncer. ¿Volvería la enfermedad, tal vez en un área diferente de mi cuerpo? Si era así, ¿cuándo?


      A pesar de la incertidumbre, rechacé cualquier otra intervención médica y me concentré en aumentar mi claridad y en habitar más en mi yo auténtico. Mientras seguía en esa vía, supe que algo estaba cambiando. No podía explicarlo, pero podía sentirlo.


      Dieciocho meses después de encontrar la protuberancia por primera vez, recibí una llamada de un amigo que dirigía un laboratorio donde envié una muestra de mi sangre. Conocía mi historia, por eso me llamó personalmente. Apenas podía contener su emoción cuando dijo: “Habib, aquí no hay biomarcadores de cáncer. ¡De verdad estás libre de cáncer!”. Fue la prueba del cambio energético que había estado experimentando.


      Poco después de esa llamada vi a mi oncólogo para un examen de control y una evaluación. Era una realidad. Ya no tenía cáncer y sigo sin tenerlo hasta hoy. Incluso conservo la documentación de City of Hope para probarlo. También me alegra decir que, a pesar de lo que me habían dicho sobre las pocas probabilidades de ser padre, me casé con una mujer maravillosa que me aceptó sin importar esos pronósticos, y juntos tenemos dos hijos maravillosos concebidos a la usanza tradicional.


      Y eso no es todo. En los años que pasaron después de que se me quitó el cáncer, terminé la carrera de medicina y, junto con mi esposa, la doctora Sherry Sami, comencé una exitosa práctica médica en Los Ángeles, donde he ayudado a miles de pacientes no sólo a curarse físicamente, sino también emocional, mental y espiritualmente, mostrándoles cómo encontrar claridad.


      En 1997, cuando tuve aquella plática con Gary que cambió mi vida el día de mi diagnóstico, él plantó una semilla que dirigió mi atención hacia la palabra amor. Para mí se convirtió en un mantra, una idea que contemplaría cada día hasta que años más tarde mi esposa y yo iniciamos el Movimiento Global Love Button, con la misión de educar y capacitar a las personas para que transformen sus comunidades por medio de actos amorosos de bondad (LoveButton.org). Incluso apareció en el Super Bowl 50 cuando la banda Coldplay, liderada por el cantante Chris Martin, les dio botones de amor a los 75 mil asistentes. Durante su espectáculo de medio tiempo, también se aseguraron de que todo el estadio tuviera pancartas de colores para que el mundo entero las viera: un estimado de 111 millones de televidentes. Las pancartas tenían el mensaje “Cree en el amor”. Fue un inspirador reconocimiento de lo que la claridad puede hacer, pues, como pronto lo verás, tener más claridad lleva a tener más amor en tu vida.


      Lo que la claridad puede hacer por ti


      Al aprender a crear claridad para mí mismo, por fin pude crear de manera consciente una vida que era digna de mí.


      Lo más importante es que descubrí que vivir con claridad no requería encontrar algo o sumar algo que no hubiera ya dentro de mí. Tenía todo lo que necesitaba, todos lo tenemos. Simplemente no lo supe hasta que aprendí a ver quién era yo y qué me estaba pasando desde una nueva perspectiva. Debido a que mi enfermedad es lo que me llevó a este cambio de conciencia, nunca digo que haya tenido cáncer. Digo que tuve canswer.*


      Mis padres no sabían leer ni escribir. Mi papá trabajaba en una gasolinería y mi mamá cuidaba niños para ganar lo suficiente para mantenernos a mis dos hermanos y a mí. Es claro que no fue mi historia lo que me permitió alcanzar mis sueños. Por el contrario, todo se lo debo a la claridad. El hecho de que logré trascender las barreras culturales, económicas y lingüísticas de mi educación, así como superar mis traumas emocionales y una enfermedad grave para terminar la carrera de medicina, convertirme en doctor y comenzar mi propia práctica, es para mí un testimonio del poder de la claridad.


      Por supuesto, no lo conseguí de un día para otro. Una década después de todo lo que aprendí tras mi diagnóstico, me desempeñé como subdirector médico de la clínica de medicina del trabajo más grande de California. Todos los días veía a personas que se habían lesionado en el trabajo, con afecciones tan comunes como un dolor en la parte inferior de la espalda o tan poco comunes como un dedo rebanado por una máquina. Era un trabajo importante, pero el ambiente en el que estaba no favorecía en realidad la curación. Veía a más de 60 pacientes por día, no pasaba más de 12 minutos con cada uno y los apuraba como si estuviera trabajando en una línea de ensamble.


      La velocidad era la prioridad, y este hábito se extendió a mi vida personal. Cuando mi esposa me hablaba, la apuraba, le pedía que fuera directo al grano. Un día, mientras manejaba muy rápido en la carretera, tuve un accidente automovilístico. Ésa fue la crisis que me llevó de vuelta a la claridad. Para recuperarme del accidente, me fui a un retiro de meditación de 10 días donde tuve la revelación de que necesitaba cambiar la forma en que vivía mi vida, incluida la forma en que trabajaba. Alquilé una oficina de 30 metros cuadrados y monté un consultorio. Así nació mi clínica y en seis meses tenía la agenda llena.


      Ése ha sido mi viaje hasta ahora. El resto de este libro será acerca del tuyo. Como lo fue para mí, es posible que el crecimiento y el progreso no hayan seguido una línea recta en tu vida y que hoy por hoy te sientas estancado, insatisfecho o incluso como si estuvieras retrocediendo. La claridad puede hacer toda la diferencia, como ha ocurrido con miles de pacientes a los que he ayudado a sanar no sólo física sino también emocional, mental y espiritualmente.


      Por lo general, las personas vienen conmigo debido a alguna enfermedad física, con afecciones que van desde problemas de pérdida de cabello y control de peso hasta enfermedades autoinmunes y cáncer en etapa avanzada. Si bien utilizo opciones de tratamiento tradicionales para ayudar a mis pacientes, también voy más allá de esto para aliviar su sufrimiento. No importa la dolencia física, siempre se puede rastrear en algo más profundo.


      Como la enfermedad es una expresión, un síntoma, de una herida más recóndita, dedico un tiempo considerable a familiarizarme con todos los aspectos de la vida de mis pacientes. Sin excepción, he podido rastrear la causa de su afección hasta una falta de claridad. Las circunstancias que ocasionaron esta falta son diferentes para cada persona, pero es al encontrar su camino hacia la claridad cuando sanan. En consecuencia, mi consulta consiste en enseñar a las personas el camino hacia la claridad. Así es como no sólo ayudo a mis pacientes a mejorar, sino que también los capacito para seguir viviendo vidas más sanas, más felices y más satisfactorias.


      El conocimiento que he adquirido y los métodos que he adoptado desde el inicio de mi enfermedad pueden ayudar a cualquiera que esté viviendo una vida insatisfecha. Esta falta de satisfacción puede manifestarse en forma de enfermedad, pero puede expresarse igual de fácil con la sensación de estar atrapado, bloqueado, sin inspiración, ansioso, desconectado, impotente, deprimido, y muchas veces como una combinación de varias de estas condiciones o todas al mismo tiempo. Más allá de los síntomas o la enfermedad, la claridad es la clave para atender cualquier problema. La claridad es lo que proporciona el marco para la curación emocional, la curación física, el empoderamiento, acabar con el estrés, la energía negativa y, en última instancia, llevar la vida que siempre debimos llevar.


      Para hacer esto no es necesario que aprendas a amarte a ti mismo, a pensar de forma positiva ni a lograr ninguno de los otros objetivos propugnados por el movimiento New Age. Muy por el contrario, lograr claridad requiere aceptar todas tus emociones: las positivas, las negativas y las que están a medio camino. Al aceptarlas, las integras en el espacio claro que hay dentro de ti y que es tu verdadero ser. Una vez integradas, te permiten descubrir y expresar la fuerza, la perfección y el amor que ya eres.


      La claridad es lo que nos permite a todos reconocer los acontecimientos dolorosos de nuestra vida como oportunidades de oro para deshacernos de las limitaciones, habitar nuestro yo auténtico y expandir nuestra vida de una forma que no hubiera sido posible sin las experiencias por las que pasamos. Entonces, al igual que el Buda de oro, podemos deshacernos de nuestro gastado y limitado disfraz y abrirnos a una experiencia más iluminadora y más poderosa del mundo.


      Te invito a que comiences a hacer eso conmigo ahora mismo.


      
        La ley de la vida


        El amor engendra amor,


        El amor crea vida,


        La vida cultiva el sufrimiento,


        El sufrimiento susurra miedo,


        El miedo acompaña al coraje,


        El coraje acarrea confianza,


        La confianza susurra esperanza.


        La esperanza da vida,


        La vida invita al amor,


        El amor engendra amor.


        —DOCTOR HABIB SADEGHI (con la ayuda de Margot Bickel)

      


      
        


        * En inglés, canswer es una combinación de las palabras cancer y answer, es decir, para el autor el cáncer significó al mismo tiempo una enfermedad y una respuesta. (N. del t.)
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